


¡Adiós, papá! ¡Voy a revisar 
mi trampa para tigres!

¡Ayer puse un sándwich 
de atún como cebo! 
¡Seguro que ya ha 

caído uno!

Somos  
así de 
idiotas.

ÑAM
ÑAM

Les gusta 
el atún,  

¿eh? ¡Los tigres 
hacen lo que 
sea por un 
sándwich de 

atún!

Esta fue la primera tira de Calvin y Hobbes, publicada en Estados Unidos el 18 de noviembre de 1985. En aquel momento creí importante establecer cómo se  
habían conocido, pero ahora me parece que fue innecesario. Por supuesto, cuando Calvin y Hobbes empezó a publicarse aparecía en unos treinta y cinco perió-
dicos, así que poca gente llegó a ver esa primera tira. El diario de mi ciudad no empezó a publicarla hasta varios meses después, así que yo tampoco pude verla 
impresa. Esa es una de las razones por las que estoy agradecido a las recopilaciones en libro.
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 Su repugnante aspecto 
aterroriza a la tranquila 
  comunidad portuaria.

Con su tentáculo lleno 
de ventosas agarra a un 

turista desprevenido.

El viscoso pulpo gigante 
se arrastra por la 

playa.
¡Un grito ahogado 
desgarra el aire 

salino!

¿Querías algo, 
Calvin?

¡La pesca es el deporte 
más aburrido del 

          mundo!

¡Llevamos veinte minu-
  tos y no ha  
 pasado nada!

El aspecto visual de la tira ha cambiado con los años, y el dibujo ha evolucionado para integrar esos cambios necesarios. Al principio, la tira tenía un look más 
plano, más humorístico. Y las fantasías estaban dibujadas en ese mismo estilo. En cierto momento, comprendí que las fantasías podían dibujarse con otros estilos 
y, de hecho, eso añadió una capa más de diversión, ya que las fantasías terminaron pareciendo más “realistas” que la propia “realidad”. Al tiempo que las fantasías 
se hacían visualmente más complejas, necesité que los personajes fueran más tridimensionales para poder dibujarlos desde perspectivas diferentes. Eso cambió 
su aspecto poco a poco.

Con el paso de los años, Hobbes adquirió un aspecto mejor, más felino, para que funcionase tanto horizontalmente (cuando acechaba y saltaba) como vertical-
mente (cuando caminaba). En las primeras tiras, Hobbes tenía almohadillas tanto en las patas delanteras como en las traseras. Me gustaban porque así las manos 
de Hobbes parecían tener zarpas, pero distraían mucho visualmente. Las patas delanteras de Hobbes son mejores cuanto más simples, completamente blancas. 
La tira fue adaptándose a esas necesidades mediante prueba y error. Ahora, las primeras tiras me parecen muy extrañas.



  ¡Abandonados en la 
espesura, solo contamos 
con nuestro ingenio 
 para sobrevivir!

¡Nos hemos separado 
del grupo y estamos 
irremisiblemente 
perdidos!

¡Oye, tonto!  
¡El monitor dice que 

cojas tu estúpido tigre 
de peluche y muevas 

el culo!

En la próxima colina, vol- 
veremos a intentar perder- 

nos.

Cuando una tira empieza a publicarse, los personajes apenas están definidos y pueden ir en cualquier dirección. Es emocionante, pero si no anda con cuidado, el 
autor puede verse en un aprieto. Los personajes se definen por sus acciones, así que es importante no seguir caminos que acaben por limitarlos. En las primeras 
tiras cometí el error de hacer que Calvin fuera un boy scout. Pensé que llevarlo de excursión y de acampada daría pie a gags divertidos, pero las situaciones eran 
muy raras. Calvin y Hobbes necesitan estar en un mundo propio, y rodearlos de una tropa de niños no me inspiró muchas tramas. En su momento, comprendí que 
Calvin no es el tipo de niño que forma parte de un grupo. La tira iba contra la personalidad de Calvin, así que abandoné ese camino. Más tarde, envié a Calvin de 
acampada con su familia, lo que encajaba mucho mejor con el mundo de la tira.
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¡Oh, Mary! ¡Estás deslum-
brante con ese cami-

són transparente!

Mmm… ¿Te gustaría que 
estuviésemos casados, 

cariño?

¡Tienes que ser  para mí! ¡Ase-
sinemos a nuestros cónyuges!

¡¿Asesinarlos?! 
¡Salvaje, me encanta 
cuando hablas así! 

¡Ven aquí!

A veces, creo  
que aprendo más en 

casa que en clase…¡Ya lo esta-
mos!… ¿O quieres 
decir el uno con 

el otro?

MUAC

mUAC MUAC

mUAC MUAC mUAC
MUAC

mUAC

¡Santo cielo, se me ha  
vuelto la cara  

del revés!

Los mejores cómics son los que tienen guiones más divertidos sumados a los dibujos más divertidos, pero, en ocasiones, la fuerza de unos puede maquillar la 
debilidad de los otros. Un buen guion puede salvar un dibujo aburrido mucho mejor que al revés, pero los cómics son un medio visual, y un dibujo divertido tiene 
más peso del que la gente piensa. Cuando las fechas de entrega me obligan a utilizar una idea mediocre, me juego el todo por el todo con los dibujos.
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¡Mamá! ¡mamÁ! ¡Un 
perro enorme me 
ha atacado y se ha 
llevado a Hobbes!

 ¡He intentado alcanzarlo, 
pero no he podido! ¡He 

perdido a mi mejor amigo!

Bueno, Calvin… Si no 
llevaras tu tigre a todas 

partes, no te habría 
                    pasado.

¡No hay problema angus-
tioso al que no puedas 
añadirle algo de culpa 

para empeorarlo aún más!

No puedo dormir… ¡Pobre 
Hobbes, ¿dónde estará?! 
Espero que se encuen-

tre bien.

*Sniff*… ¿Qué habré hecho 
para merecer esto?

¡Sea lo que sea, ya 
estoy arrepentido!

Esta antigua trama apenas duró una semana, pero la gente escribió cartas en las que se preocupaba por Hobbes antes de que pudiera terminarla. Fue una buena 
señal de que los lectores conectaban con los personajes.
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PerDidO: mi tigre, 
“hobBEs”

A lo mejor deberías 
describirlo.

  Pacífico.  
Algo pEculiaR.  
 Es un bueN 
compañEro...  
A su mANERa.

Me refería a su as-
pecto físico.

Ah.

Vaya, alguien ha  
tirado un tigre de 
peluche. Qué raro.

Parece que te ha mordido 
un perro, amiguito.

Nada que no se arregle 
tomando el té con mis 
otros animales de pelu-

che. Vamos.
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¡Hobbes! ¡hobbes! 
¿¿Dónde estás??

Hola, Calvin. ¿Quieres 
tomar el té con 

nosotros?

Claro que no. Estoy 
buscando a mi mejor amigo, 

que ha sido raptado por  
un perro. Déjame en paz.

El señor Calvin es un 
grosero, ¿no cree, señor 
tigre? Sí, opino lo mismo. 
¿Alguien más quiere té?

Debería decirle a Susie 
que esté atenta por si  

ve a Hobbes.

Susie, yo…

¡Hobbes!
¡Has encontrado a Hobbes!  

Gracias gracias
graciasgraciasgraciasgracia 
asgraciasgraciasgraciasgra

¡Vaya, resulta que el 
señor Calvin era un 

caballero!… ¡Eh, ¿quién 
se ha comido todas las 

galletas?!
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O ha puesto música 
clásica a 78 rpm  

o aún estoy 
soñando.

Lo primero  
que haré mañana 
será llamar a un 

orfanato.

Desde el principio intenté escapar de la tiranía de las viñetas. Los dibujos de esta plancha dominical les vinieron muy bien a los fabricantes de merchandising pirata.



¡Mira, Hobbes! ¡Hay un 
mapache en la carre-

tera!

¿Está 
vivo?

Creo que sí,  
pero herido. 
Mira, apenas 

respira.

Si está 
herido, es 
mejor no 
tocarlo.

Sí, quédate 
vigilándolo. 
Voy a buscar 

a mamá.

Seguro 
que lo 
podrá 
ayudar.

¡Claro que sí! 
¡Si no sabes 
arreglarlo 

todo, no puedes 
ser mamá!

Cierta mañana, mi esposa encontró un gatito muerto delante de casa y este guion se escribió solo. La mayoría de mis primeras tiras tenía gags muy simples, así 
que esta supuso un cambio de tono importante. La muerte, lógicamente, no es un tema habitual en una tira “para niños”. Este guion no solo reveló nuevas facetas 
de la personalidad de Calvin, sino que también evidenció que la tira podía tratar de un amplio abanico de temas, ideas y emociones. De repente, el mundo de la 
tira se amplió.
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Hobbes está cuidándolo. 
¡El mapache está  

   a su lado!

¡Voy!

¡No creo que este 
animalito sobreviva, 
Hobbes! ¡Odio que  
pasen estas cosas!

Leí en un libro que los 
mapaches comen casi 

de todo.

Me 
encantaría 
darle casi 

toda mi  
cena.

Calvin, ni 
siquiera 

sabes qué 
hay.

Fíjate si me afecta,  
que estoy hablando  

contigo…

¡Ooh, Calvin! No sé si 
podremos salvarlo.  

Parece malherido. Trae 
una caja de zapatos y una 

toalla limpia.

Bueno, lo he puesto en la 
caja. Lo único que podemos 
hacer es mantenerlo ca-

liente y tranquilo.

  Lo dejaremos en 
el garaje y 
le daremos 
comida y 

agua.
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¿Ha comido 
algo?

No.

No te mueras, 
pequeño  
mapache.

No puedo 
dormir.

   Yo tampoco. 
Sigo pensando 
    en el 
  mapache.

Espero 
que viva. Y yo.

MOOC

No sería muy agradecido 
por tu parte romperme  

el corazón.

Todos los 
animales son 
encantado-

res.
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Sí, Calvin… 
Me temo que 
ha muerto.

Lo siento, hijo. 
No tenía muchas 
posibilidades.

Papá,  
¿has visto al 
mapache esta 

mañana?

Al menos ha 
muerto caliente 

y tranquilo.  
Hemos hecho  
lo que hemos 

podido, pero se  
ha ido.

*Sniff*… Lo sé. Lloro 
porque aquí fuera se ha 

ido; de mi interior  
aún no.

Hace un par de días  
ni siquiera sabía que 

existía, y ahora se ha ido 
para siempre. Lo encontré 

para nada. Apenas le  
dije “hola”, tuve que 

decirle “adiós”. *Sniff*

A pesar de todo,  
me alegra haberlo
conocido.

Qué  
mundo más 
estúpido.

Papá ha enterrado al pe-
queño mapache aquí.
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¿Sabes, Hobbes? No me 
explico eso de la muerte.

¿Por qué ha tenido que 
morir el mapache? No 

había hecho nada malo.

  ¡Solo era pequeñito! 
¡¿Qué sentido tiene que 
nazca y se lo lleven  
  tan pronto?!

Es perverso  
o arbitrario. 

Sea como 
sea, me da 

escalofríos.

Mamá dice que morir es  
tan natural como nacer.  
Que todo es parte del  

ciclo de la vida.

Dice que no podemos 
entenderlo. Pero que 
hay muchas cosas que no 
entendemos y que tenemos  
que hacer lo que  
podamos 
con lo que 
sabemos.

Supongo 
que tiene 
sentido.

Pero tú no te 
vayas, ¿vale?

No 
temas.

¿Por qué 
siempre ha-
blamos de 
estas cosas 
de noche?
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¿Lo hago o  
no lo hago?

¡Demasiado 
tarde! ¡Hecho!

¡¿Me has 
tirado 

una bola 
de nieve?!

¿Yo? ¿Una bola 
de nieve? ¿Te 

han tirado una 
bola de nieve?

 ¡No te hagas el 
inocente conmigo, 
mentiroso!  
¡Sé que has 
sido tú!

¿Mentiroso yo? 
¡Quién fue a  

hablar, cabeza  
de serrín!

¡Ooh, un 
insulto! 
¡Me has 

ofendido! 
¡Jamás 

volveré a 
hablarte!

Mmph. 
¡Promesas, 
promesas!

Ah, ¿sí? 
¡Thbbth, 
bpthh!

¡Sí! 
¡Thbbth, 
bpthh!

¡Este 
eres tú: 
unga, 
unga, 
unga!

¡Y tú este: 
aaaauuauu-

auaa!

¡Pues tú  
eres así: 

duhh, dahh, 
dahh, duhh!

¡Calvin, 
vuelve a 
casa!

Le tocaba a 
mamá inte-

rrumpir nues-
tro debate.

…Cuando ya te 
retorcías entre 

las férreas 
zarpas de la 

  razón…

Ah, ¿sí? 
¡Pues 
tú: 

gakka, 
wakka, 
wakka!

Siempre disfruto viendo discutir a Calvin y Hobbes. Pocas tiras juegan con un diálogo como este. Una conversación divertida es más interesante que una simple réplica 
de una sola línea.


